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La lucha para acabar con la opresión 
de los pueblos indígenas en Canadá

Adentro
Armando Choy, revolucionario 

cubano-chino de por vida 
— Página 11

por JAMES STANLEY
SPRINGFIELD, Ohio — Varias 

clases formaron parte de la Confe-
rencia Internacional del Partido So-
cialista de los Trabajadores celebrada 
en Springfield, Ohio, del 22 al 24 de 
julio, y profundizaron en los temas 
presentados en los informes políticos 
centrales de esta (Vea artículo en el 
Militante del 23 de agosto, disponible 
en themilitant.com). Una clase adicio-
nal abordó “La lucha comunista para 
poner fin a la opresión de los pueblos 
nativos en Canadá”.

Apenas unas semanas antes, dece-
nas de miles de personas marcharon 
por toda Canadá para condenar el tra-
to a los pueblos indígenas del país tras 
los recientes descubrimientos de fosas 
comunes con los restos de más de mil 
niños. El gobierno canadiense los ha-
bía separado de sus familias y ubicado 
en represivas Escuelas Residenciales 
Indígenas.

“Los crímenes de Ottawa han pro-
vocado indignación y expuesto la ban-
carrota de los gobernantes capitalis-

tas”, dijo Stan Peters, quien presentó 
la clase junto con Pierre Tremblay, am-
bos dirigentes de la Liga Comunista de 
Canadá. “La crisis de los gobernantes 
capitalistas no es solo económica y so-
cial, sino también es una crisis moral.

“El sumarse a la lucha por la libe-
ración de los 2 millones de indígenas 
en Canadá es esencial para la cons-
trucción de un partido revolucionario 
proletario de masas capaz de dirigir a 
la clase trabajadora y sus aliados a la 
toma del poder político”, dijo Peters.

“No es una lucha aparte, sino parte 
integral de la lucha de la clase traba-
jadora en su conjunto”, agregó. “Están 
entrelazadas y se reforzarán entre sí”.

La destrucción de las tierras indíge-
nas, que eran de propiedad común y no 
propiedad privada, ocurrió en Canadá 
después que en Estados Unidos y tuvo 
una historia diferente, dijo Peters.

Una revolución democrática burguesa 
contra el dominio colonial británico en 
1837-38 fue derrotada. Realizada princi-
palmente por trabajadores, agricultores 
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California: Desastre por incendio 
es producto del capitalismo
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POR JEFF POWERS
PARADISE, California — Los fuer-

tes vientos y la extrema sequedad de 
la vegetación están alimentando el in-
cendio Dixie que ha quemado más de 
450 mil acres, el doble del tamaño de 
la ciudad de Nueva York y el segundo 
incendio más grande en la historia de 
California. El pueblo de Greenville fue 
completamente arrasado y otras ciuda-
des están en riesgo. El humo del fuego 
ha contaminado el aire en lugares tan 
lejanos como Filadelfia.

“PG&E es culpable”, dijo al Militan-
te Julie Whited, residente del cercano 
pueblo de Live Oak, por teléfono el 7 
de agosto. Los funcionarios de servicios 
públicos han admitido que las chispas 
de su equipo prendieron fuego a un ár-
bol, la causa más probable del incendio.

En 2018, Whited perdió todas sus 
pertenencias cuando su casa en Paradi-
se, junto con la mayor parte de la ciudad, 
fue reducida a cenizas en el incendio 
Camp, el más mortífero en la historia de 
California. Ese incendio causó la muer-
te de al menos 85 personas, destruyó 
cerca de 19 mil estructuras e incineró 
150 mil acres.

En 2020, los patrones de Pacific Gas 
& Electric se declararon culpables de 
84 cargos de homicidio involuntario, 

¡Solidaridad con huelga 
de enfermeras!

reconociendo que su equipo, una lí-
nea eléctrica de 100 años de antigüe-
dad, fue responsable de las muertes y 
la destrucción.

El afán por ganancias que carac-
teriza al sistema capitalista es lo que 
define los valores morales y las prác-
ticas de los patrones de los servicios 
públicos, y de todos los patrones, y 
políticos que les sirven. 

El 7 de agosto, partidarios del Par-
tido Socialista de los Trabajadores 
de Oakland regresaron a Paradise y 
llamaron a las puertas de un recién 
construido complejo de apartamen-
tos. Presentaron la campaña del PST 
de Dennis Richter para gobernador de 
California en las elecciones revocato-
rias del 14 de septiembre.

El día que llegamos, el aire estaba lle-
no de humo por el incendio Dixie, que 
había comenzado a 10 millas de distan-
cia. Si el viento hubiera soplado en una 
dirección diferente, es probable que aquí 
no hubiera quedado nada. Muy poco de 
Paradise ha sido reconstruido. Unas 26 
mil personas residían ahí antes de que 
fuera destruido en 2018.

 “Perdí todo lo que valoraba en el in-
cendio Camp”, nos dijo Richard Reed, 
un cajero de la tienda de comestibles lo-

Sismo, décadas de saqueo por EEUU 
provocan catástrofe social en Haití

POR SETH GALINSKY
La prensa capitalista en Estados Uni-

dos presenta la catástrofe social en Haití 
tras el terremoto de magnitud 7.2 el 14 
de agosto, que devastó el suroeste del 
país, como un desastre natural. Pero hay 
poco de “natural” en los más de 1,900 
muertos, 6 mil heridos y más de 37 mil 
familias desamparadas.

La profundidad de la destrucción es 
consecuencia de más de un siglo de sa-
queo imperialista y codicia capitalista 

que ha extraído miles de millones de 
dólares en ganancias para las arcas de 
corporaciones extranjeras y ha dejado al 
60 por ciento de los haitianos ganando 
menos de dos dólares al día. Incluso an-
tes del terremoto, alrededor del 66 por 
ciento de la población no tenía acceso a 
la electricidad.

Un terremoto en 2010 mató a 300 mil 
personas y destruyó 100 mil estructuras. 
Pero no se ha hecho nada desde enton-

Misión Médica en Haití

Médicos cubanos voluntarios tratan pacientes en suroeste de Haití tras terremoto. La misión in-
ternacionalista cubana, que cuenta con 253 trabajadores de la salud, ha estado allí por 22 años. 

Boston Globe/Chris Christo

WORCESTER, Massachusetts — “Nos mantenemos fuertes”, dijo Jackie 
Brosnihan al Militante el 14 de agosto. Brosnihan es una de los 700 
miembros de la Asociación de Enfermeras de Massachusetts en huelga 
desde el 8 de marzo en el hospital St. Vincent debido a las condiciones 
peligrosas para el personal y los pacientes, y para exigir un trato digno y 
mejores salarios y beneficios.

Tenet Healthcare, el dueño del hospital, hizo su “última, mejor y final” 
oferta el 5 de agosto y amenaza con reemplazar a las enfermeras.

Las enfermeras están luchando para que haya una proporción de una en-
fermera por cada cuatro pacientes en promedio, pero St. Vincent insiste en 
que una enfermera por cada cinco es suficiente.

Los mejores proveedores de información son las enfermeras mismas, dijo 
el sindicato, y señaló que uno de los letreros más populares en la línea de 
piquetes es: “Si hay enfermeras aquí afuera, algo anda mal ahí adentro”.

Numerosas delegaciones sindicales se han sumado a las líneas de piquetes 
y manifestaciones de apoyo a la huelga.

¡Ayude a difundir la huelga! Visite la línea de piquetes de las 6 a.m. hasta la 
medianoche. Visite la sede en 11 E. Central Street en Worcester. Envíe contri-
buciones para el fondo de huelga a MNA Nurses Strike Fund, Massachusetts 
Nurses Association, 340 Turnpike St., Canton, MA 02021.

— JACOB PERASSO
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Saqueo imperialista de Haití
Viene de la portada

Armando Choy, revolucionario cubano-chino de por vida
POR MARTÍN KOPPEL

Armando Choy Rodríguez, un ge-
neral de brigada de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Cuba, falleció 
el 26 de julio en La Habana a los 87 
años de edad.

Cualquiera que haya tenido la oportu-
nidad de conocer a Choy pudo apreciar 
su orgullo y satisfacción de haber dedi-
cado su vida a servir como cuadro disci-
plinado y consciente de la lucha revolu-
cionaria para transformar la sociedad a 
favor de los intereses de los explotados 
y oprimidos.

Su historia como luchador revolu-
cionario es narrada en el libro Nuestra 
historia aún se está escribiendo: La his-
toria de tres generales cubano-chinos 
en la Revolución Cubana, publicado por 
la editorial Pathfinder (vea extractos del 
mismo abajo).

Con frecuencia Choy le decía a los jó-
venes con quienes hablaba que él —al 
igual que la mayoría de los trabajadores, 
campesinos y estudiantes que lucharon 
contra la dictadura de Batista— no se 
involucraron para hacer una revolución 
socialista. Lucharon por una reforma 
agraria, para poner fin al analfabetismo, 
para acabar con la discriminación racial 
institucional, por la creación de empleos 
para todos. Pero que contaban con diri-
gentes comunistas del calibre de Fidel 
Castro y Che Guevara que les ayudaron 
a aprender de sus propias experiencias 
al mismo tiempo que de hecho estaban 
realizando una revolución socialista.

Choy fue uno de los 425 mil cuba-
nos que fueron como voluntarios in-
ternacionalistas a Angola entre 1975 
y 1991, y defendieron exitosamente 
esa naciente nación independiente de 
las múltiples invasiones del régimen 
supremacista blanco de Sudáfrica. 
La contribución cubana también fue 
decisiva para lograr la independencia 
de Namibia y en el derrocamiento del 

régimen del apartheid —un momento 
clave para África y el mundo.

Choy siempre señalaba como la parti-
cipación en la misión en Angola fortale-
ció la Revolución Cubana. Ayudó a pro-
fundizar su conciencia internacionalista 
proletaria y la de millones de cubanos.

Choy fue miembro fundador del Par-
tido Comunista de Cuba y de la Aso-
ciación de Combatientes de la Revolu-
ción Cubana. En la década de 1990 y 
la primera década del siglo 21, también 
tuvo responsabilidades centrales como 
presidente del Grupo de Trabajo Estatal 
para limpiar la Bahía de La Habana —
un proyecto importante para proteger el 
medio ambiente.

En Nuestra historia aún se está escri-
biendo los tres generales cubano-chinos 
—Choy, Moisés Sío Wong y Gustavo 
Chui— relatan la historia de los 140 
mil chinos traídos a Cuba como traba-
jadores por contrato para trabajar en las 
plantaciones de azúcar de terratenientes 
españoles y cubanos, y el importante pa-
pel que tuvieron en las guerras de inde-
pendencia contra el dominio español en 
el siglo 19 y para abolir la esclavitud y la 
servidumbre.

Y señalan como hoy en Cuba, a di-
ferencia de cualquier otro país donde se 
asentaron un gran número de chinos, la 
discriminación contra los cubano-chi-
nos se ha erradicado como resultado de 
la revolución socialista.

Copyright © 2005 por Pathfinder 
Press. Reproducido con permiso.
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[Me involucré en la guerra revolucio-
naria] en Santa Clara, como estudiante. 
Desde el mismo día del golpe de estado 
de Batista, el 10 de marzo de 1952. Me 
opuse al golpe y me uní a una organiza-
ción antibatistiana. 

Yo siempre digo que soy fidelista 
desde el 26 de julio de 1953. Porque 

ese día, cuando la radio anunció que el 
doctor Fidel Castro era el jefe del asal-
to al Moncada, dije, “Ese es el hombre 
que necesitamos los cubanos para lu-
char contra la dictadura”.

Estuve en las luchas estudiantiles y 
participé en manifestaciones, huelgas 
y otras acciones. Me tuvieron preso en 
seis ocasiones. A principios de 1958 me 
nombraron responsable provincial del 
Frente Estudiantil del Movimiento 26 
de Julio en Las Villas. ...

Me incorporé a esa guerrilla ... Tuvi-
mos seis combates antes de integrarnos 
a la columna del comandante Che Gue-
vara en octubre de 1958.

En diciembre el Che me ascendió a 
capitán y me entregó un pelotón arma-
do de 26 nuevos combatientes. En la 
columna del Che participamos en va-
rios combates que contribuyeron a la 
liberación de la provincia de Las Villas 
por el Ejército Rebelde. Esa ofensiva 
culminó con la batalla de Santa Cla-
ra, que terminó el 1 de enero de 1959 
cuando huyó Batista. ...

La guerra para liberar a Angola
En diciembre de 1986 el Consejo de 

Estado [de Cuba] me nombró embaja-
dor a Cabo Verde, cargo que desempe-
ñé hasta 1992. Durante esos años, en 
la isla de Sal, que es parte de las islas 
de Cabo Verde, se pactó el acuerdo con 
los sudafricanos después de su derro-
ta en la batalla de Cuito Cuanavale. 
La esencia del acuerdo [de 1988] era 
que ellos se retirarían definitivamente 
de Angola, si las unidades blindadas 
cubanas detenían su avance hacia la 
frontera con Namibia y se alejaban de 
la frontera hasta una línea al norte del 
río Cunene, en sur de Angola.

Ese mismo día de la propuesta en la 
isla de Sal, la vanguardia de la brigada 
de tanques de Enrique Acevedo había 
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ces para hacer frente a otros terremotos, 
y mucho menos para fortalecer los edifi-
cios existentes.

“Cada iglesia visitada por los reporte-
ros del New York Times en un recorrido 
de 15 millas en Les Cayes y su entor-
no” el día después del terremoto “estaba 
completamente destruida o severamente 
dañada”, informó el periódico.

En un edificio de apartamentos de tres 
pisos que se derrumbó en Les Cayes, la 
única ayuda que llegó rápidamente para 
buscar sobrevivientes y muertos fueron 
voluntarios mal equipados.

“Todo lo que tenemos son masos y 
manos. Ese es el plan”, dijo al Washing-
ton Post el voluntario canadiense Randy 
Lodder, director de la escuela Adoration 
Christina en Haití.

Haití tiene aproximadamente 25 
médicos por cada 100 mil habitantes, 
un porcentaje menor que Afganistán. 
Alrededor del 75 por ciento de los 
partos ocurren sin personal médico 
capacitado. Hasta julio, Haití no ha-
bía recibido una sola dosis de vacuna 
contra el COVID-19.

No solo hay falta de médicos y enfer-
meras, sino que no hay suficientes artí-
culos básicos como vendajes, anestesia 
y antibióticos para tratar a los lesionados 
en el terremoto.

El pueblo trabajador haitiano está 
justamente orgulloso de la historia de 
Haití como escenario de la primera re-
belión de esclavos triunfante del mun-
do, la cual derrotó a los franceses en 
1804 y puso fin a la esclavitud. A pesar 
de su derrota, el imperio francés pudo 
continuar desangrando a Haití de su 
riqueza, incluso con el cobro de repa-
raciones para compensar a los gober-
nantes franceses por la “pérdida” de 
sus plantaciones de esclavos.

Los infantes de marina estadouniden-
ses invadieron Haití en 1915 y ocuparon 
el país durante los siguientes 19 años, 
allanando el camino para su saqueo 
continuo y la dictadura de la familia 
Duvalier respaldada por Washington, 
que duró de 1957 a 1986.

Historia de luchas obreras
En 1986, los trabajadores y agri-

cultores se levantaron y derrocaron al 
régimen de Duvalier. Desde entonces, 
han salido a las calles para protestar 
contra las medidas antiobreras de los 
gobiernos sucesivos.

La clase capitalista y sus partidarios 
en Washington no han podido crear un 
gobierno estable. El 7 de julio, el presi-
dente haitiano Jovenel Moise fue asesi-
nado en su casa en circunstancias que 
aún no están claras. Antes de su asesi-
nato, Moise se había negado a convocar 
nuevas elecciones y continuó gobernan-
do por decreto, rechazando los reclamos 
de los partidos de la oposición de que su 
mandato había expirado.

Los mandatos de casi todos los miem-
bros de la legislatura de Haití expiraron 
en octubre de 2019, pero no se han ce-
lebrado nuevas elecciones. El neuroci-
rujano Ariel Henry asumió el cargo de 
primer ministro el 20 de julio con el res-
paldo de Washington, dejando vacante 
el puesto de presidente.

Especulación de capitalistas de EUA
El Departamento de Comercio de 

Estados Unidos promociona a Haití 
como un buen lugar para la inversión 
capitalista, calificándolo como “una de 
las economías más abiertas del Caribe” 
con “pocos controles gubernamenta-
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les”. Los aranceles haitianos sobre las 
importaciones de arroz y pollo fueron 
anulados en la década de 1990, ante la 
insistencia del presidente William Clin-
ton, devastando el sustento de miles de 
campesinos. Actualmente la mayoría de 
los alimentos del país son importados, 
incluido el 80 por ciento del arroz, casi 
en su totalidad de Estados Unidos.

En ausencia de un gobierno compe-
tente, grandes extensiones del país están 
bajo el control de bandas criminales, in-
cluyendo la carretera principal desde la 
capital, Puerto Príncipe, hasta las áreas 
devastadas por el terremoto. Las organi-
zaciones internacionales han negociado 
una tregua con ellos para comenzar a 
transportar ayuda.

Hasta ahora, la ayuda de las principa-
les potencias capitalistas y “organizacio-
nes sin fines de lucro” ha sido lenta e in-
adecuada, como lo ha sido cada vez que 
Haití ha sido golpeado por terremotos, 
huracanes u otros desastres. Naciones 
Unidas ha asignado solo ocho millones 
de dólares.

Voluntarios cubanos dan ejemplo
Como en desastres anteriores, los vo-

luntarios médicos cubanos están dando 
el ejemplo al mundo entero. En el primer 
día después del terremoto, los 253 médi-
cos, enfermeras y otros trabajadores de 
la salud cubanos que trabajaban como 
voluntarios en Haití ya habían atendido 
a más de 500 heridos.

Debido a que muchos hospitales 
fueron dañados, “los cubanos junto al 
personal haitiano asisten en las afueras 
de las instalaciones”, informó Eugenio 
Martínez, vocero del Ministerio de Re-
laciones Exteriores de Cuba.

Nuestros voluntarios están listos para 
ir a cualquier lugar que nos necesiten, 
dijo a la prensa Luis Orlando Olive-
ro, jefe de la misión médica cubana en 
Haití. Es una cuestión “de principio, de 
compromiso, no de filantropía”.

Los voluntarios cubanos trabajan en 
18 hospitales públicos en 10 departa-
mentos de Haití.

“Nosotros no llegamos con el te-
rremoto, tenemos 22 años aquí”, dijo 
Olivero. “Estuvimos en los sismos an-

teriores, en la epidemia de cólera, más 
recientemente en la pandemia de la CO-
VID-19 y seguiremos hasta que el país 
nos necesite”.

Además de la misión internacionalis-
ta, el gobierno cubano ha brindado edu-
cación universitaria a 1,583 estudiantes 
haitianos desde 1998, incluidos más de 
1,100 estudiantes de medicina. Actual-
mente 127 haitianos están estudiando en 
Cuba.

AP/Joseph Odelyn

Personas congregadas frente al hotel Petit Pas, tras sismo el 14 de agosto en Les Cayes, Haití. 
Empobrecidos por saqueo imperialista, miles murieron, quedaron lesionados o desamparados. 

Ahora se puede 
suscribir y contribuir 

online, visite
themilitant.com



Desastre tras incendio en California

Pueblos indígenas en Canadá
y pequeños artesanos de ascendencia 
francesa e inglesa contra la corona bri-
tánica, incluía demandas por la igualdad 
de derechos para los indígenas.

Después de esa derrota, sectores 
importantes de la emergente clase ca-
pitalista canadiense se aliaron con los 
gobernantes británicos para ponerse al 
frente de la creación de un estado capita-
lista en 1867. Ottawa impuso brutalmen-
te su dominio sobre las tierras y pueblos 
indígenas de costa a costa e institucio-
nalizó la opresión de los quebequenses y 
acadianos de habla francesa.

En 1876, explicó Tremblay, Ottawa 

promulgó la Ley India, que todavía 
rige las relaciones entre el estado ca-
nadiense y los pueblos nativos. Su ob-
jetivo era romper la resistencia de los 
pueblos indígenas e imponer la nega-
ción de sus derechos.

“Esto fue esencial para que los go-
bernantes de Canadá impusieran las 
relaciones de propiedad y sociales ca-
pitalistas y poder extender su estado 
desde el Atlántico hasta la costa del 
Pacífico”, dijo Peters. Fue un choque 
de sistemas sociales: el emergente do-
minio capitalista y una forma histórica 
anterior de democracia comunal. 

En Manitoba, los metis, un pueblo 
mixto de nativos y caucásicos, lidera-
dos por Louis Riel, junto con indígenas 
cree, lucharon contra el ejército cana-
diense para mantener su tierra. Lucha-
ron heroicamente, pero fueron supera-
dos en armas y su lucha fue aplastada 
en 1885. Unas 50 mil personas se ma-
nifestaron en Montreal contra la ejecu-
ción de Riel y otros dirigentes.

Ottawa creó un sistema de reservas: 
pequeñas e inhóspitas parcelas de tie-
rra en las que las Primeras Naciones 
Indígenas fueron forzadas a vivir. Los 
niños indígenas fueron tomados y obli-
gados a asistir a “escuelas” residencia-
les, cuyo objetivo era la asimilación 
forzada; y a los indígenas se les negó 
el derecho al voto.

“Los gobernantes canadienses nun-
ca pudieron destruir el espíritu de in-
dependencia de los pueblos indígenas, 
su resistencia y su conciencia de su his-
toria y cultura”, dijo Tremblay.

Hasta el día de hoy, Ottawa man-
tiene la Ley India y el sistema de re-
servas. Determina quién es indígena 
y quién no lo es, y puede revocar las 
decisiones tomadas por los consejos 
locales de las reservas.

La ley es “una negación del dere-
cho de los pueblos indígenas a la au-
todeterminación y la soberanía”, dijo 
Tremblay. “La Liga Comunista exige 
su derogación”.

Demandas por el reconocimiento de 
los reclamos de territorios por los pue-
blos indígenas y los derechos estableci-
dos en los tratados han estado al centro 
de muchas reñidas batallas de los pue-
blos indígenas. La Liga Comunista in-
condicionalmente apoya estas luchas.

Hoy en día, dos tercios de las per-
sonas de las Primeras Naciones en 
Canadá no viven en reservas. Como la 
mayoría de los metis y los inuits, una 
creciente mayoría vive en ciudades y 
pueblos y forma parte de la clase tra-
bajadora, incluso un número signifi-
cativo de trabajadores industriales y 
de la construcción. Al mismo tiempo, 
se ha estado desarrollando una dife-
renciación de clases a medida que una 
pequeña pero creciente capa de jefes se 
convierte en propietarios de negocios 
capitalistas, explotando a los trabaja-
dores indígenas y a otros.

Empleos, contratación preferencial
Los problemas centrales que enfren-

tan los pueblos indígenas en la actua-
lidad incluyen un alto nivel de desem-
pleo, bajos salarios, discriminación, 
brutalidad policial y atención médica y 
vivienda precarias.

La Liga Comunista insta a nuestros 
sindicatos a luchar por “empleos y con-
tratación preferencial para los pueblos 
indígenas”, dijo Tremblay, “para fortale-
cer la unidad de los trabajadores, nues-
tros sindicatos y su capacidad de lucha”. 
La Liga vincula esto con las demandas 

por un programa de obras públicas fi-
nanciado por el gobierno para poner a 
millones de trabajadores, incluidos los 
indígenas, a trabajar con un salario a 
escala sindical, construyendo las casas, 
hospitales y la infraestructura que todo 
el pueblo trabajador necesita.

Los pueblos indígenas libraron una 
serie de batallas bajo el impacto de la 
lucha proletaria liderada por negros 
contra la segregación racial de Jim 
Crow en Estados Unidos, la victoria 
de la Revolución Cubana, la lucha que-
bequense por los derechos nacionales 
y las luchas anticoloniales alrededor 
del mundo. Lograron que se revocaran 
muchas de las políticas más regresivas 
de la Ley India, dijo Tremblay, inclu-
yendo la abolición de las muy odiadas 
escuelas residenciales.

Una parte esencial de la batalla para 
transformar los sindicatos en instru-
mentos eficaces para unir a la clase 
trabajadora e impulsar nuestras luchas 
será lograr que los sindicatos apoyen 
y se pongan al frente de las luchas del 
pueblo indígena contra su opresión, así 
como las luchas por los derechos de la 
mujer y las batallas contra todas for-
mas de racismo.

Las capas meritocráticas de clase 

media, incluidas algunas que son in-
dígenas, presentan el curso opuesto. 
Haciendo eco de las opiniones del 
primer ministro Justin Trudeau, afir-
man que la fuente de la opresión de los 
indígenas son los “colonos blancos”, 
especialmente los trabajadores y otros 
productores explotados.

“Al contrario”, dijo Peters, “son los 
gobernantes capitalistas de Canadá y 
su gobierno los que se benefician de 
mantener esta opresión”. 

“Los comunistas en Canadá impul-
san una perspectiva proletaria en la 
lucha de los pueblos indígenas contra 
su opresión y explotación”, concluyó 
Peters, “a medida que construimos un 
partido capaz de liderar a la clase tra-
bajadora y sus aliados en la lucha re-
volucionaria para derrocar el dominio 
capitalista”.

Señaló el ejemplo de la Revolución 
Cubana, donde, con la dirección mar-
xista de Fidel Castro y otros revolu-
cionarios, los trabajadores y agricul-
tores tomaron el poder y establecieron 
su propio gobierno. Esto les propor-
cionó el instrumento más poderoso 
posible para librar una lucha para po-
ner fin a todas las formas de opresión 
y explotación. 

Reuters/Kevin Light

Marcha en Chemainus, Columbia Británica, agosto 2, tras el descubrimiento de fosas 
con niños indígenas en “escuelas residenciales”. La lucha por la liberación de los pueblos 
indígenas es “parte de la lucha de la clase trabajadora por el poder”, dijo Stan Peters, 
dirigente de la Liga Comunista, en la conferencia internacional del PST en Ohio, en julio.
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cruzado el río Cunene. Pero atrás ve-
nían otras brigadas más. Prácticamente 
ya íbamos para la frontera de Namibia. 
Los sudafricanos estaban asombrados.

Después hubo una nueva reunión en 
la isla de Sal, un poco más de un año 
después, para verificar la implantación 
del acuerdo. ... En un momento de la 
reunión, el jefe de nuestra delegación, 
Carlos Aldana, le dijo a Cintra Frías, 
“General, dígale al señor Van Heerden 
qué armamento hemos retirado”.

Polo informó la cifra en hombres, ca-
ñones y 800 tanques. Van Heerden se 
quedó boquiabierto. Sabía que aun con 
las fuerzas retiradas, en el sur de Angola 
quedaban miles de cañones, tanques y 
otros medios blindados y hombres. Es-
taba claro que los sud- africanos no ha-
brían podido resistir esa fuerza ...

En 1992, en la Cumbre de la Tierra en 
Río de Janeiro, Brasil, nuestro coman-
dante en jefe Fidel recalcó la imposter-
gable necesidad de tomar medidas para 
rescatar y preservar el medio ambiente y 
así salvar a la humanidad. ...

La creación del Grupo de Trabajo Es-
tatal para el Saneamiento, Conservación 
y Desarrollo de la Bahía de La Habana 
no es más que un vivo exponente de que, 
al ir venciendo, hemos continuado nues-
tro desarrollo.

Eso es posible porque nuestro siste-
ma es socialista en su carácter y com-
promiso, y porque la máxima dirección 
de la revolución actúa en función de los 
intereses de la mayoría de la humanidad 
que habita la Tierra, y no de mezquinos 
intereses individuales o simplemente de 
los intereses nacionales de Cuba.

A unos pocos apartamentos de dis-
tancia, los miembros del equipo cono-
cieron a Blaine Gibson, supervisor de 
la tienda de artículos deportivos Big 
5. Gibson regresó a Paradise después 
de que el incendio Camp destruyera 
la casa que alquilaba. “Hay una sen-
sación de comunidad aquí que extra-
ñamos después de que nos vimos obli-
gados a irnos”, dijo.

“Es asombrosa la cantidad de solida-
ridad humana que vimos después del 
incendio Camp”, dijo la partidaria del 
PST Carole Lesnick. “La gente donó 
tiendas de campaña y sacos de dormir 
y los llevó al estacionamiento de Wal-
mart donde la gente de Paradise terminó 
quedándose. Se instalaron casetas para 
distribuir alimentos y ropa.

“Esto demuestra que millones de no-
sotros tenemos que organizarnos para 
quitarle el poder a las familias capitalis-
tas gobernantes”, dijo, “y reemplazarlas 
con un gobierno de trabajadores y agri-
cultores para que podamos administrar 
las cosas nosotros mismos a favor de los 
intereses de la gran mayoría. Eso es por 
lo que está luchando el Partido Socialis-
ta de los Trabajadores”.

Armando Choy
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cal Save Mart.
Reed es miembro del sindicato de 

trabajadores de la alimentación UFCW. 
Después del incendio, el sindicato le 
ayudó a conseguir un trabajo en el Save 
Mart en Chico. Ante la escasez de vi-
viendas, se mudó a Sacramento. “El sin-
dicato también me encontró trabajo allí 
y me dio 1,500 dólares para ayudarme”, 
dijo.

“PG&E paga multas y luego aumenta 
las tarifas”, agregó Reed. “Mi hija vive 
en Yuba City y paga un alquiler de 1,200 
dólares al mes. Su factura mensual de 
PG&E es de 600 dólares”.

 “Nuestros sindicatos deben liderar 
una lucha para nacionalizar a PG&E y 
administrarla bajo el control de los tra-
bajadores. Deberíamos exigir que se 
abran los libros de contabilidad de todas 
las transacciones de los servicios pú-
blicos”, dijo Joel Britton, candidato del 
PST para el Distrito 18 de la asamblea 
estatal. “Esa es la única forma en que 
los trabajadores pueden hacer cumplir la 
seguridad en el trabajo y unirse a otros 
para defender nuestras comunidades y 
evitar que PG&E cause más desastres”.
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Nuestra historia 
aún se está 
escribiendo

La historia de tres generales 
cubano-chinos en la  
Revolución Cubana

Armando Choy, 
Gustavo Chui  

y Moisés Sío Wong
Tres jóvenes cubanos 
de ascendencia 
china se volcaron 
a la gran batalla 
proletaria que definió 
su generación. Fueron 
combatientes en la 
guerra revolucionaria 
que derrocó a una 
dictadura apoyada 
por Washington y 
que abrió paso a la 

revolución socialista en América.  
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